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Regálale esta revista 
a un familiar o amigo. 

Cuando el SEÑOR 
nos habló por 

primera vez acerca 
de comenzar la 
revista La Voz 
de Victoria de 

Creyente, nos dijo: 
Esta es su semilla. 

Entréguensela 
a todos los que 

respondan a su 
ministerio, y nunca 
permitan que nadie 

pague por una 
suscripción.

Nos llena de gozo el 
haber compartido 

durante 47 años 
las buenas nuevas 

a través de las 
enseñanzas de 

los ministros que 
escriben en sus 

páginas, basados 
en su relación 

viva de Dios, y los 
testimonios de 
aquellos que le 

creyeron a Dios 
en Su PALABRA y 

experimentaron 
Su victoria en 

el día a día.

—Kenneth y Gloria 
Copeland
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Está tu corazón 
de acuerdo con 
el cielo?

Se nos acaba el tiempo. Para descubrirlo, todo lo que tienes que hacer es 
leer la Biblia. Vivimos en los últimos días de esta era, días tan difíciles y 
peligrosos que Jesús habló acerca de ellos durante Su ministerio terrenal 
y nos indicó qué hacer.

¿



por Kenneth Copeland

Mientras Jesús estaba sentado en el monte 
de los Olivos, los discípulos se le acercaron 
por separado, y le dijeron: «Dinos, ¿cuándo 
sucederá todo esto, y cuál será la señal 
de tu venida y del fin del mundo?»  Jesús 
les respondió: «Cuídense de que nadie 
los engañe.  Porque muchos vendrán en 
mi nombre, y dirán: “Yo soy el Cristo”, y 
engañarán a muchos. Ustedes oirán hablar 
de guerras y de rumores de guerras; pero no 
se angustien, porque es necesario que todo 
esto suceda; pero aún no será el fin. (Mateo 
24:3-6).

Primero, quiero que enfoques tu atención 
en el mandato directo y poderoso que Jesús 
nos dio justo en medio de Su descripción de 

estos tiempos. Nos dijo en cuatro simples 
palabras lo que debemos hacer para vivir 
seguros y victoriosos en esta época. 

Él dijo: «pero no se angustien.»
Luego prosiguió y nos advirtió en detalle 

los problemas que nos esperaban a futuro. 
Habló de nación que se levanta contra 
nación. Habló de asesinato y traición. Habló 
sobre el surgimiento de falsos profetas y el 
enfriamiento del amor en muchas personas. 
En otras palabras, habló de las mismas cosas 
que estamos viendo en el mundo hoy en día.

Jesús nos advirtió sobre estas cosas para 
que no nos tomaran por sorpresa, y que 
supiéramos que habría problemas a futuro. 
¡Pero también nos ordenó impedir que esos 
problemas nos molestaran!

Sostenido por la 
PALABRA de Su poder

¿Cómo podemos obedecer ese mandato? 
¿Cómo es posible que vivamos en medio de 
un mundo lleno de peligro y angustia sin 
preocuparnos?

Esas son preguntas válidas y Jesús las 
respondió en el mismo pasaje. Él dijo: «De 
cierto les digo, que todo esto sucederá 
antes de que pase esta generación. El cielo 
y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán.» (versículos 34-35).

Gloria a Dios, sin importar lo que 
esté sucediendo a nuestro alrededor, la 
PALABRA de Dios seguirá siendo la misma. 
Es esa fuerza inmutable que nos sostiene 
en todo momento de angustia. Es la roca 
sólida, la base sobre la que, si edificamos 
nuestras vidas, nos llevará a salvo a través 
de cada tormenta (Mateo 7:24-25).

La PALABRA de Dios es mucho más real, 
mucho más permanente, que cualquier 
cosa en este mundo natural. De hecho, es el 
mismo poder por el cual existe este mundo y 
todo lo que hay en él. La Biblia nos dice que 
Jesús sostiene todas las cosas —¡todas las 
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“Hoy vives en la realidad de lo que 
dijiste ayer… y el mañana está a la 
espera de escuchar lo que digas hoy.”



el cielo. Nunca cambiarán.
	 Sin embargo, esto es lo que 

debes recordar. Todavía no vives en el 
cielo. Estás viviendo en la tierra y para 

activar esas palabras aquí mismo, debes 
asegurarte de que tu corazón esté de acuerdo 

con la PALABRA de Dios. ¿Por qué? ¡Porque 
Jesús dijo que será (en tu vida) conforme a tu 

fe (Mateo 9:29)!
El cielo ya lo ha declarado. Ahora la 

tierra está esperando escuchar lo que tú 
declares.

¿Hablarás la PALABRA de Dios, 
o hablarás de los problemas que te 
rodean? ¿Estarás de acuerdo con el 

decreto celestial, o estarás de acuerdo 
con las circunstancias terrenales?

No excedas los límites
Hoy vives en la realidad de lo que dijiste ayer… 

y el mañana está a la espera de escuchar lo que 
digas hoy. Tu destino eterno está siendo moldeado y 
formado por tu acuerdo con la PALABRA de Dios, la 
cual sostiene todas las cosas.

Eso siempre ha sido cierto… pero ahora esa verdad 
eterna se está volviendo más crucial que nunca. La 
razón es simple: nos estamos quedando sin tiempo. 
En años pasados, si teníamos nuestro corazón y 
nuestra boca fuera de línea con la PALABRA de 
Dios, teníamos más tiempo para corregirnos antes 
de encontrarnos con las consecuencias de ese 
desacuerdo. Dios, en Su infinita gracia, simplemente 
seguiría trabajando con nosotros hasta que nos 
arrepintiéramos y volviéramos a un lugar de fe.

Aunque Dios sigue siendo tan misericordioso 
y teniendo tanta gracia como siempre, el tiempo 
que nos queda es corto. Hemos llegado al final de 
la era y, francamente, muchos cristianos están 
excediendo los límites. Están dejando que el mundo 
les llene la boca y haciendo que sus corazones no 
estén de acuerdo con el cielo, pensando que un 
día de estos cambiarán. Uno de estos días (cuando 
las circunstancias se vuelvan aún más fáciles) 
comenzarán a confesar la PALABRA nuevamente.

Pero amigo, hemos llegado al final de los tiempos. 
Las circunstancias no serán más fáciles. Se pondrán 
todavía más difíciles y se nos acaban los días. 
¡Estamos a punto de adentrarnos a los tiempos en los 
que quedaremos permanentemente atrapados en las 
consecuencias de nuestra confesión!

Este no es el momento de ignorar las palabras 

cosas!— «con la palabra de su poder.» 
(Hebreos 1:3).

Solía preguntarme por qué Dios lo 
dijo de esa manera. ¿Por qué no dijo que 
Él sostiene todas las cosas por el poder de 
Su PALABRA? Un día recibí la revelación. Si 
solo dependiéramos del poder de la PALABRA 
de Dios para salir adelante, habría 
circunstancias en las que necesitaríamos 
que Él dijera algo nuevo que aún no 
ha expresado y, en consecuencia, no 
tendríamos disponible Su poder si Él 
no lo hubiera dicho todavía.

Pero gloria a Dios, ¡Él ya lo ha dicho 
todo! No estamos esperando que Él 

diga algo novedoso. ¡Él ya ha hablado y todas las cosas 
se sostienen por Sus palabras! Todo en la tierra, cada 
fuerza natural y espiritual en este planeta, está bajo la 
influencia de lo que Dios ya ha dicho.

¿Qué estás hablando?
El Salmo 119 nos lo confirma. Dice: «Señor, tu 

palabra es eterna, y permanece firme como los 
cielos. Tu fidelidad es la misma por todas las edades; 
tú afirmaste la tierra, y ésta permanece firme. Por tus 
decretos, todo subsiste hoy, y todo está a tu servicio.» 
(versículos 89-91).

¿Qué significan esos versículos para nosotros en 
estos tiempos que atravesamos? ¡Muchísimo!

Significa que, aun en medio del peligro, ya está 
establecido en el cielo que «no te sobrevendrá 
ningún mal, ni plaga alguna tocará tu casa.» (Salmo 
91:10). Significa que, en estos tiempos de fracaso 
financiero, ya está decidido que no tendrás «falta 
de ningún bien» (Salmo 34:10, RVA-2015). Significa 
que, cuando el resto del mundo esté fallando a 
tu alrededor, ya está establecido que «siempre 
triunfemos en Cristo» (2 Corintios 2:14, RVA-2015).

Esas son las palabras que Dios ha declarado sobre 
ti, como Su hijo, y están establecidas para siempre en 

de Jesús, al decir: “Estoy tan enfermo. Estoy tan 
preocupado.” Cuando dices cosas por el estilo no 
estás de acuerdo con el cielo; estás de acuerdo con el 
tormento y los problemas. Estás abriéndole la puerta 
para que esas cosas se manifiesten en tu vida.

Jesús específicamente nos dijo que no lo 
hiciéramos. Nos dijo: «no se angustien». ¡Eso no 
fue solo una sugerencia de la escuela dominical! 
Fue un mandamiento del Hijo del Dios viviente, 
instruyéndoles a Sus discípulos que vivirían en los 
últimos días. ¡Fue Jesús Mismo hablándonos de 
manera enfática y personal!

Toma tu herencia
Ahora más que nunca, debemos prestar atención 

a Sus instrucciones. Debemos obedecer ese 
mandamiento, aferrarnos a la PALABRA de Dios 
y negarnos a que se nos escape. Debemos ser como 
el escritor del Salmo 119, que dijo: «Tu palabra es 
una lámpara a mis pies; ¡es la luz que ilumina mi 
camino! Me comprometí, y no me arrepiento: voy 
a obedecer tus justas sentencias… Gente malvada 
me ha tendido trampas, pero yo no me he apartado 
de tus mandamientos. Tengo tu palabra como 
herencia eterna, porque ellos me alegran el corazón.» 
(versículos 105-106, 110-111).

No es suficiente simplemente recostarnos y decir: 
“Bueno, si es la voluntad de Dios que yo tenga la 
victoria, supongo que Él simplemente me la dará. Si 
es Su voluntad que yo sea sanado, Él simplemente 
me sanará.”

¡No! Es Su voluntad. Él ya te la dado. Por Sus llagas 
fuiste sanado. Ahora debes tomar la PALABRA 
de Dios como tu herencia. Tienes que perseguirla 
persistentemente y llevarla a tu corazón y a tu boca. 
Tienes que luchar contra todo diablo incrédulo y toda 
circunstancia problemática que se presente para 
robarte esa PALABRA, y decir: “Bendito sea Dios, he 
tomado la promesa de Dios como mi herencia. Es mi 
futuro. Es mi vida. Me niego a preocuparme por los 
problemas temporales de este mundo. Pasarán, pero 
la PALABRA de Dios nunca pasará. ¡Dios sostiene 
todas las cosas por la PALABRA de Su poder y esa 
PALABRA se cumplirá en mi vida!”

Luego, aférrate a La PALABRA hasta el final. No 
importa lo que suceda a tu alrededor, no retrocedas. 
No cambies.

No temas. Tan solo cree. Y experimentarás la 
victoria a través de estos tiempos difíciles como 
ese vencedor del final de los tiempos que Dios te ha 
predestinado a ser. 

EL CIELO YA LO HA 
DECLARADO. AHORA LA 
TIERRA ESTÁ ESPERANDO 
ESCUCHAR LO QUE TÚ 
DECLARES.
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por Dennis Burke

el cielo. Nunca cambiarán.
	 Sin embargo, esto es lo que 

debes recordar. Todavía no vives en el 
cielo. Estás viviendo en la tierra y para 

activar esas palabras aquí mismo, debes 
asegurarte de que tu corazón esté de acuerdo 

con la PALABRA de Dios. ¿Por qué? ¡Porque 
Jesús dijo que será (en tu vida) conforme a tu 

fe (Mateo 9:29)!
El cielo ya lo ha declarado. Ahora la 

tierra está esperando escuchar lo que tú 
declares.

¿Hablarás la PALABRA de Dios, 
o hablarás de los problemas que te 
rodean? ¿Estarás de acuerdo con el 

decreto celestial, o estarás de acuerdo 
con las circunstancias terrenales?

No excedas los límites
Hoy vives en la realidad de lo que dijiste ayer… 

y el mañana está a la espera de escuchar lo que 
digas hoy. Tu destino eterno está siendo moldeado y 
formado por tu acuerdo con la PALABRA de Dios, la 
cual sostiene todas las cosas.

Eso siempre ha sido cierto… pero ahora esa verdad 
eterna se está volviendo más crucial que nunca. La 
razón es simple: nos estamos quedando sin tiempo. 
En años pasados, si teníamos nuestro corazón y 
nuestra boca fuera de línea con la PALABRA de 
Dios, teníamos más tiempo para corregirnos antes 
de encontrarnos con las consecuencias de ese 
desacuerdo. Dios, en Su infinita gracia, simplemente 
seguiría trabajando con nosotros hasta que nos 
arrepintiéramos y volviéramos a un lugar de fe.

Aunque Dios sigue siendo tan misericordioso 
y teniendo tanta gracia como siempre, el tiempo 
que nos queda es corto. Hemos llegado al final de 
la era y, francamente, muchos cristianos están 
excediendo los límites. Están dejando que el mundo 
les llene la boca y haciendo que sus corazones no 
estén de acuerdo con el cielo, pensando que un 
día de estos cambiarán. Uno de estos días (cuando 
las circunstancias se vuelvan aún más fáciles) 
comenzarán a confesar la PALABRA nuevamente.

Pero amigo, hemos llegado al final de los tiempos. 
Las circunstancias no serán más fáciles. Se pondrán 
todavía más difíciles y se nos acaban los días. 
¡Estamos a punto de adentrarnos a los tiempos en los 
que quedaremos permanentemente atrapados en las 
consecuencias de nuestra confesión!

Este no es el momento de ignorar las palabras 

de Jesús, al decir: “Estoy tan enfermo. Estoy tan 
preocupado.” Cuando dices cosas por el estilo no 
estás de acuerdo con el cielo; estás de acuerdo con el 
tormento y los problemas. Estás abriéndole la puerta 
para que esas cosas se manifiesten en tu vida.

Jesús específicamente nos dijo que no lo 
hiciéramos. Nos dijo: «no se angustien». ¡Eso no 
fue solo una sugerencia de la escuela dominical! 
Fue un mandamiento del Hijo del Dios viviente, 
instruyéndoles a Sus discípulos que vivirían en los 
últimos días. ¡Fue Jesús Mismo hablándonos de 
manera enfática y personal!

Toma tu herencia
Ahora más que nunca, debemos prestar atención 

a Sus instrucciones. Debemos obedecer ese 
mandamiento, aferrarnos a la PALABRA de Dios 
y negarnos a que se nos escape. Debemos ser como 
el escritor del Salmo 119, que dijo: «Tu palabra es 
una lámpara a mis pies; ¡es la luz que ilumina mi 
camino! Me comprometí, y no me arrepiento: voy 
a obedecer tus justas sentencias… Gente malvada 
me ha tendido trampas, pero yo no me he apartado 
de tus mandamientos. Tengo tu palabra como 
herencia eterna, porque ellos me alegran el corazón.» 
(versículos 105-106, 110-111).

No es suficiente simplemente recostarnos y decir: 
“Bueno, si es la voluntad de Dios que yo tenga la 
victoria, supongo que Él simplemente me la dará. Si 
es Su voluntad que yo sea sanado, Él simplemente 
me sanará.”

¡No! Es Su voluntad. Él ya te la dado. Por Sus llagas 
fuiste sanado. Ahora debes tomar la PALABRA 
de Dios como tu herencia. Tienes que perseguirla 
persistentemente y llevarla a tu corazón y a tu boca. 
Tienes que luchar contra todo diablo incrédulo y toda 
circunstancia problemática que se presente para 
robarte esa PALABRA, y decir: “Bendito sea Dios, he 
tomado la promesa de Dios como mi herencia. Es mi 
futuro. Es mi vida. Me niego a preocuparme por los 
problemas temporales de este mundo. Pasarán, pero 
la PALABRA de Dios nunca pasará. ¡Dios sostiene 
todas las cosas por la PALABRA de Su poder y esa 
PALABRA se cumplirá en mi vida!”

Luego, aférrate a La PALABRA hasta el final. No 
importa lo que suceda a tu alrededor, no retrocedas. 
No cambies.

No temas. Tan solo cree. Y experimentarás la 
victoria a través de estos tiempos difíciles como 
ese vencedor del final de los tiempos que Dios te ha 
predestinado a ser. 
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El plan de Dios para Juan el Bautista 
se encuentra en Lucas 1:14-17, cuando el 
Ángel del Señor se le apareció a Zacarías, 
padre de Juan y le anunció: 

«Tendrás gozo y alegría, y muchos se 
regocijarán de su nacimiento,  pues ante 
Dios será un hombre muy importante. No 
beberá vino ni licor, y tendrá la plenitud 
del Espíritu Santo desde antes de nacer. 
Él hará que muchos de los hijos de Israel 
se vuelvan al Señor su Dios, y lo precederá 
con el espíritu y el poder de Elías, para 
hacer que los padres se reconcilien con 
sus hijos, y para llevar a los desobedientes 
a obtener la sabiduría de los justos. Así 
preparará bien al pueblo para recibir al 
Señor» (Reina Valera Contemporánea).

Listo en el Interior
Cuando el ministerio de Juan empezó, 

la nación estaba en un lugar de oscuridad, 
viviendo bajo las garras de un líder 
débil y el gobierno de otra nación. Israel 
necesitaba un Salvador—ese Salvador que 
habían esperado por siglos. Dios ungió a 

Estos Días 
Maravillosos

¡Estos días son 
maravillosos! 

Estos días no son 
como los días de 

Juan el Bautista. 
Sus días fueron 

días de ansiedad 
por la inestabilidad 

política; sin 
embargo, eran 

también días de 
expectativa por la 

esperanza de Israel, 
por su liberación.  
La gente no sabía 
que su esperanza 
estaba a punto de 

cumplirse cuando 
Juan el Bautista 

apareció.



posiciones de liderazgo en ese Cuerpo. Otra vez, en 
la historia de la iglesia, ¡Dios ha puesto a Su gente 
en la cresta de la ola, haciendo que la gente se aliste 
para recibir al Señor!

Nada es nuevo
Digo nuevamente porque, a través de la historia, 

como ya hemos visto en los días de Elías y en la 
época de Juan, en cada nación, tanto en la iglesia 
como en el mundo, la humanidad ha atravesado 
períodos de oscuridad. La gente ha experimentado 
épocas de desesperación y desánimo. Sin embargo, 
Dios conoce a las personas. Él sabe cómo responder 
a las circunstancias. Eclesiastés 1:9 nos dice que no 
hay nada nuevo bajo el cielo. Dios siempre ha sido 
fiel para ungir a la gente para que aquellos que están 
en oscuridad y desesperación preparen su interior 
para recibirlo y también la liberación que les ha 
preparado.

Cuando comparo la época en la que vivimos 
hoy y la época de mi juventud, veo muchas 
similitudes. ¡Los años 60 y 70 fueron muy 
alocados! La guerra de Vietnam fue muy larga y 
se perdieron muchas vidas—tanto en el campo 
de batalla como en los hogares. Vidas que fueron 
pérdidas durante los primeros días del programa 
espacial de los Estados Unidos Apolo. Como 
nación, todavía estábamos recobrándonos de 
los asesinatos del Presidente John F. Kennedy, 
su hermano, Robert Kennedy y Martin Luther 
King Jr. Debido a estos trágicos eventos, América 
experimentaba unas de las épocas más oscuras 
en muchos años.

Y yo también experimenté algunos retos a nivel 
personal.

Criado en el sur de California, de adolescente 
pude experimentar la primera ola de violencia y 
la horrible falta de paz que sacudía en las calles de 
Los Ángeles y Watts en medio de la violencia racial. 
Probé la marihuana cuando tenía 11 años y quedé 
totalmente destrozado cuando mi padre se suicidó. 
En ese momento, mi vida era un descontrol total. 
Era una vida sin esperanza, llena de oscuridad y 
desesperación. Pero la verdad es que no estaba 
solo; yo era tan solo uno de los tantos cientos de 
miles alrededor del mundo que estaban caminando 
ciegos hacia la destrucción—viviendo bajo la 
influencia de la oscuridad, sin querer buscar la luz.

¡Esos fueron tiempos desesperantes!

 
Algo Nuevo

Sin embargo, las buenas noticias son que 
Dios nunca estuvo inconsciente de las cosas de 

John para “que alistara la gente para el Señor”. El 
trabajo de Juan, ordenado por Dios, era hacer que 
la nación volviera al Señor y los ayudara a tener 
esperanza. 

Alistar. Esa es algo en el interior. La tarea de 
Juan era hacer que la gente estuviera preparada 
en su interior, que cambiaran sus corazones, y 
visualizaran lo que sucedería en el exterior. ¡Él los 
preparó para recibir al Señor Jesús!

Las escrituras dicen que la unción de Juan era 
la misma unción de Elías, cuya unción hizo que 
la gente se sentara y notara la obra del Señor. La 
unción de Elías hizo que la gente se arrepintiera de 
su manera pecaminosa de vivir y volvieran a Dios. 
Su unción dio esperanza a la gente para el futuro y 
les hizo ver a Su Dios justo obrando a su favor. Los 
alistó en el interior para recibir el cambio exterior.

Tal como en los días de Elías y Juan el Bautista, 
mientras atravesamos unos de los momentos 
más grandiosos de la historia, a su vez estamos 
enfrentando unos de los tiempos más oscuros que 
alguna vez hayamos visto, escuchado o imaginado. 
El enemigo está trabajando, minuto tras minuto, 
tratando de convencer a la gente que el camino a 
seguir es el camino de la maldad y la oscuridad. Sin 
embargo, gracias a Dios, hay personas de Dios que 
caminan en justicia y están haciendo que la luz y 
la vida de Cristo sean evidentes donde quiera que 
estén.

En estos días maravillosos, la gente del mundo 
nuevamente necesita darse cuenta de la obra de 
Dios. Necesitan arrepentirse y cambiar su opinión 
acerca de él. La gente necesita renovar su esperanza 
y darse cuenta que Dios está obrando por ellos, aun 
en estos tiempos. ¡Necesitan alistarse y prepararse 
para el Señor!

Hoy en día, la gente de Dios lleva dentro de sí 
una unción similar a la que Elías y Juan el Bautista 
poseían. Dios le ha dado poder a Su cuerpo para 
ser esa fuerza en la Tierra que ayuda a la gente a 
alistarse y prepararse para el Señor. ¡Qué misión 
tan gloriosa! En cada nación del mundo, el Espíritu 
de Dios está brindando algo muy fresco y poderoso 
en el Cuerpo de Cristo, y en aquellos que están en 

nuestro país y de las que atravesé personalmente. 
A Él no lo sorprendió la situación. ¡Él siempre 
estuvo en la escena—listo para levantar a Su 
gente en la desordenada América, y en el mundo 
convulsionado, preparándolos para conocer a su 
Salvador! ¡Por muchos años estuve perdido! Yo era 
un chico confundido y sin dirección. Sin embargo, 
¡Dios estaba allí para salvarme y ponerme en Su 
camino de vida!

En 1967, algo nuevo estaba sucediendo en 
América, algo de lo que yo no tenía idea alguna. 
Era el grupo denominado “Movimiento de Jesús”. 
Su manera de vivir, llevando el mensaje del amor 
de Dios, preparó a la gente para el Señor. Aún yo 
mismo fui influenciado por la gente de Jesús que 
tenía por misión darle a la gente esperanza para su 
vida y el mundo.

Como muchos otros, yo estaba confundido 
acerca de mi propia vida y el mundo a mi alrededor. 
No tenía idea que mis respuestas las encontraría 
en el Señor. Ciertamente no estaba buscando las 
respuestas en la iglesia. Yo vivía la vida que mi 
papá me había advertido cuando tenía 12 años: si 
empezaba a usar marihuana en mi juventud, ésta 
me llevaría por el mal camino, hasta la heroína. 
En 1971 arribé exactamente a donde mi papá 
había “profetizado”—despertando de un estupor 
inducido por la heroína. Mi primer pensamiento 
esa mañana fue: quiero hacerlo nuevamente, ahora. 
Entonces recordé sus palabras y en ese momento 
me di cuenta que necesitaba ayuda. ¡Me di cuenta 
que necesitaba a Jesús en mi vida!

¡Empecé a buscar las cosas de Dios y Él me 
guío paso a paso en el camino! ¿Sabes a donde me 
llevó? ¡Me condujo a la iglesia! Me conectó con un 
diácono de la iglesia que me acogió bajo sus alas. 
Este hombre y la gente de esa iglesia me dieron la 
bienvenida y me prepararon para conocer al Señor. 
Ellos me ayudaron a conocer a mi Padre celestial, 
al Salvador Jesucristo, y me guiaron a ser lleno del 
Espíritu Santo.

Aquí está la parte más grandiosa: yo no era la 
única persona de pelo largo y drogada que recibían 
en su iglesia. Dicha iglesia guiada por el Espíritu 
Santo se convirtió en una familia amorosa, que me 
aceptó y perdonó; también lo hicieron con Vikki—
antes de que estuviéramos casados. Ellos nos 
dieron esperanza para nuestro futuro. Nos dieron 
la luz de Jesús. Nos ayudaron a estar listos para la 
relación correcta con el Señor. ¡Cuándo Dios me 
trajo a la iglesia y conocí a Jesús, todo cambió y mi 
vida ya no fue la misma!

En estos días vivimos de la misma manera que 
en los días cuando yo era joven e iba camino hacia 

Empecé a buscar las 
cosas de Dios y Él me 
guío paso a paso en el 
camino!
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posiciones de liderazgo en ese Cuerpo. Otra vez, en 
la historia de la iglesia, ¡Dios ha puesto a Su gente 
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esa mañana fue: quiero hacerlo nuevamente, ahora. 
Entonces recordé sus palabras y en ese momento 
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Ellos me ayudaron a conocer a mi Padre celestial, 
al Salvador Jesucristo, y me guiaron a ser lleno del 
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Aquí está la parte más grandiosa: yo no era la 
única persona de pelo largo y drogada que recibían 
en su iglesia. Dicha iglesia guiada por el Espíritu 
Santo se convirtió en una familia amorosa, que me 
aceptó y perdonó; también lo hicieron con Vikki—
antes de que estuviéramos casados. Ellos nos 
dieron esperanza para nuestro futuro. Nos dieron 
la luz de Jesús. Nos ayudaron a estar listos para la 
relación correcta con el Señor. ¡Cuándo Dios me 
trajo a la iglesia y conocí a Jesús, todo cambió y mi 
vida ya no fue la misma!

En estos días vivimos de la misma manera que 
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la destrucción. La gente joven tiene hambre de 
respuestas. Nuestra nación y nuestras iglesias están 
hambrientas por líderes auténticos. Las voces llegan a 
la gente desde todas las direcciones, mientras vivimos 
bajo la influencia de los medios sociales y medios de 
comunicación, que distorsionan la verdad.

La realidad es que cada uno de nosotros tiene una 
parte de la Unción de Dios para hacer que la gente 
se prepare para el Señor. Cada día, Él trae personas 
a nuestro camino que están buscando respuestas y 
un camino de salida de la oscuridad y la confusión, 
muy parecido a como nosotros estuvimos alguna 
vez. Le agradezco a Dios que Su plan es que Su 
pueblo—esos somos tú y yo—sea Su voz para esta 
generación.

Dios ha puesto un llamado maravilloso, en 
la iglesia y en sus líderes. Nosotros estamos 
experimentando una presencia nueva y fresca del 
Espíritu Santo. Yo creo que Dios está pidiéndonos 
que tomemos el espíritu de Elías y Juan—el 
espíritu de alistar a las personas para el Señor. 
Él nos está confiando para que ministremos sus 
necesidades—y después los alistemos para el 
Señor.

Mientras confiemos en el Espíritu Santo de 
nuestro Dios y el amor de Jesús para hacer la 
obra, podemos depender de una autoridad y 
unción fresca de parte de Dios, que nos permitirá 
mantenernos firmes, dar un paso y declarar juntos 
a toda la gente: “¡Alístense! ¡Sus mejores días 
están por llegar!” 

i
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por Gloria Copeland

Al leer la Biblia. Nos enseña de principio 
a fin que la fe es la ley fundamental del reino 
de Dios. Todo lo que Él hace, lo hace por 
medio de la fe.

En Génesis 1 creó el mundo por fe. Él 
trajo luz a este planeta oscuro al decir, con fe, 
“Sea la luz”, y la luz fue.

En Génesis 3, Dios usó su fe para poner 
en marcha el plan de redención. Después de 
que Adán y Eva pecaran, le dijo al diablo que 
un día la simiente de la mujer le aplastaría 
la cabeza, y luego en todo el Antiguo 
Testamento se lo repitió a los profetas. Él les 
dijo durante miles de años que Jesús vendría; 
lo declararon por fe, y finalmente sus palabras 
se cumplieron. Jesús nació y se convirtió en 
nuestro Redentor tal como Dios lo prometió, 
al morir por nuestros pecados y resucitar de 
entre los muertos.

En el Nuevo Testamento, Dios nos enseña 
que es por fe que recibimos lo que Jesús nos 
proporcionó. Él llama al evangelio “la Palabra 
de fe” y dice: «Si confiesas con tu boca que Jesús 
es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo 
levantó de los muertos, serás salvo.»  Porque 
con el corazón se cree para alcanzar la justicia, 
pero con la boca se confiesa para alcanzar la 
salvación.» (Romanos 10:9-10).

FE EN
MOVIMIENTO

Todo lo 
sobrenatural 

que Dios ha hecho por 
ti ha sido el resultado 

de la fe desatada. Podría 
haber sido tu propia fe, o 
podría haber sido algún 

intercesor desconocido que 
estaba orando por ti. Sin 

importar el caso, cada vez 
que hayas experimentado 
una intervención divina, 

alguien en algún lugar estaba 
creyéndole a Dios.

¿Cómo puedo saberlo?

Notablemente, esos versículos no 
solamente dicen que es al creer y confesar la 
Palabra de fe que nacemos de nuevo. Dicen 
que así es como recibimos la salvación.

¿Qué es exactamente la salvación?
Según la definición de la palabra griega 

de la que se traduce, salvación se refiere 
a la liberación de todo tipo de mal, tanto 
temporal como eterna. Incluye no solo 
el nuevo nacimiento, sino todo lo que 
necesitamos para vivir libres de la maldición 
del pecado y caminar en LA BENDICIÓN 
de Dios: en espíritu, alma y cuerpo.
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Notablemente, esos versículos no 
solamente dicen que es al creer y confesar la 
Palabra de fe que nacemos de nuevo. Dicen 
que así es como recibimos la salvación.

¿Qué es exactamente la salvación?
Según la definición de la palabra griega 

de la que se traduce, salvación se refiere 
a la liberación de todo tipo de mal, tanto 
temporal como eterna. Incluye no solo 
el nuevo nacimiento, sino todo lo que 
necesitamos para vivir libres de la maldición 
del pecado y caminar en LA BENDICIÓN 
de Dios: en espíritu, alma y cuerpo.

SI ESTAMOS EN CONFLICTO CON ALGUIEN 
O GUARDAMOS RENCOR, NUESTRA FE NO 
PRODUCIRÁ LOS RESULTADOS ADECUADOS. 
SIMPLEMENTE SE DERRUMBARÁ.



una palabra de Dios sobre un diluvio venidero y 
eligió creer esa palabra y actuar en consecuencia. 
No tenía que hacerlo; podría haber dicho: “Eso 
parece una locura. ¡Es inalcanzable!” e ignorar lo que 
Dios le dijo. Sin embargo, decidió obedecerle; de lo 
contrario, ninguno de nosotros estaría aquí.

En cambio, como dice Hebreos 11:7: «Por la 
fe, con mucho temor Noé construyó el arca para 
salvar a su familia.» Se puso a trabajar en el arca 
sin la ayuda de nadie más que su familia, la cual le 
llevó aproximadamente 100 años construir según 
algunos expertos. Es más, todo el tiempo siguió 
diciéndole a la gente lo que Dios había dicho y 
predicándoles justicia (2 Pedro 2:5).

¿Te imaginas cómo se debe haber burlado 
la gente de él? Nadie en ese momento había 
experimentado la lluvia. La tierra siempre 
había sido irrigada desde las napas internas. Sin 
embargo, Noé siguió construyendo esta enorme 
monstruosidad bajo la mirada de todo el mundo 
como si fuera un tonto. “Noé, ese viejo loco”, deben 
haber dicho.

Sin embargo, él perseveró. Creyó en la promesa 
de Dios, la confesó con Su boca y actuó de acuerdo 
con ella. Como resultado, él y su familia fueron 
preservados y protegidos sobrenaturalmente. En 
lugar de estar en la oscuridad cuando llegó el 
diluvio, ¡estaban en el arca!

Ahí es donde todos queremos estar cuando 
surjan los problemas. Queremos estar en el arca 
de la protección sobrenatural de Dios. Queremos 
caminar por fe en Él porque Él es nuestro único 
refugio en este mundo confuso y enloquecido.

Ni siquiera me gustaría vivir en esta tierra sin 
Dios. Si no tuviera la seguridad que proviene de la 
fe en Él y Su Palabra, simplemente querría salir de 
este lugar. Recuerdo cómo era cuando Ken y yo no 
teníamos a nadie más que a nosotros mismos para 
poner comida en nuestra mesa y satisfacer nuestras 
necesidades, y no me gustó. No quiero volver a 
vivir así nunca más. ¿y tú?

En otras palabras, todos los elementos de la vida 
abundante que nos ha sido proporcionada a través 
de Jesús están incluidos en la palabra salvación, 
y cada uno de ellos es recibido por fe. Romanos 
5:1-2 lo confirma; dice que somos «justificados 
por la fe» (o hechos justos en nuestro espíritu) y 
que “también tenemos acceso por fe a esta gracia 
(el estado del favor de Dios)” (Biblia Amplificada, 
Edición Clásica).

¡La fe hace que seamos favorecidos por Dios! 
Nos permite aferrarnos a todas las cosas buenas 
que Él ha reservado para nosotros. Abre una 
puerta para que Él se mueva sobrenaturalmente en 
nuestras vidas.

Dios no es un dictador. A diferencia del diablo, 
no vendrá y tratará de imponernos Su voluntad. Esa 
no es Su forma de hacer las cosas. Él expone Su 
voluntad y Sus promesas en la Biblia, y luego nos da 
una opción. Él dice: “Si quieres lo que he puesto a 
tu disposición, cree lo que te he dicho y lo recibirás.”

Incluso hizo lo mismo con Su pueblo en el 
Antiguo Pacto. Les dijo a los israelitas lo buenas 
que serían sus vidas si le creían y lo obedecían, y 
lo malas que serían sus vidas de no hacerlo. Luego 
les dijo: «Hoy pongo a los cielos y a la tierra por 
testigos contra ustedes, de que he puesto ante 

ustedes la vida 
y la muerte, la 
bendición y 
la maldición. 
Escoge, pues, 
la vida, para 
que tú y tu 
descendencia 
vivan» 
(Deuteronomio 
30:19). 

Aunque 
finalmente no lo hicieron, Dios deseaba que 
los israelitas eligieran la vida, y desea lo mismo 
para nosotros hoy en día, pero no tomará la 
decisión por nosotros. Aunque «¡se complace 
en el bienestar de su siervo!» (Salmo 35:27), no 
nos obligará a prosperar. Aunque Él quiere que 
gocemos de salud (3 Juan 2), no hará que sanemos 
de manera automática.

Él simplemente nos da Su Palabra. Lo que 
hagamos con ella depende de nosotros. Podemos 
creerla en nuestro corazón, confesarla con nuestra 
boca y recibir lo que Él prometió… o no.

Preservado y protegido de manera sobrenatural
Sé que esto suena simple y, en realidad, la fe es 

simplemente elegir creer en la Palabra de Dios 
más de lo que creemos en cualquier otra cosa. Es 
convertirlo a Él en nuestra autoridad final y honrar 
Su Palabra como la verdad absoluta.

Eso es lo que hicieron los héroes de la fe a lo largo 
de la Biblia. Por ejemplo, piensa en Noé. Recibió 
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parece una locura. ¡Es inalcanzable!” e ignorar lo que 
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fe en Él y Su Palabra, simplemente querría salir de 
este lugar. Recuerdo cómo era cuando Ken y yo no 
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y cada uno de ellos es recibido por fe. Romanos 
5:1-2 lo confirma; dice que somos «justificados 
por la fe» (o hechos justos en nuestro espíritu) y 
que “también tenemos acceso por fe a esta gracia 
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una opción. Él dice: “Si quieres lo que he puesto a 
tu disposición, cree lo que te he dicho y lo recibirás.”

Incluso hizo lo mismo con Su pueblo en el 
Antiguo Pacto. Les dijo a los israelitas lo buenas 
que serían sus vidas si le creían y lo obedecían, y 
lo malas que serían sus vidas de no hacerlo. Luego 
les dijo: «Hoy pongo a los cielos y a la tierra por 
testigos contra ustedes, de que he puesto ante 

ustedes la vida 
y la muerte, la 
bendición y 
la maldición. 
Escoge, pues, 
la vida, para 
que tú y tu 
descendencia 
vivan» 
(Deuteronomio 
30:19). 

Aunque 
finalmente no lo hicieron, Dios deseaba que 
los israelitas eligieran la vida, y desea lo mismo 
para nosotros hoy en día, pero no tomará la 
decisión por nosotros. Aunque «¡se complace 
en el bienestar de su siervo!» (Salmo 35:27), no 
nos obligará a prosperar. Aunque Él quiere que 
gocemos de salud (3 Juan 2), no hará que sanemos 
de manera automática.

Él simplemente nos da Su Palabra. Lo que 
hagamos con ella depende de nosotros. Podemos 
creerla en nuestro corazón, confesarla con nuestra 
boca y recibir lo que Él prometió… o no.

Preservado y protegido de manera sobrenatural
Sé que esto suena simple y, en realidad, la fe es 

simplemente elegir creer en la Palabra de Dios 
más de lo que creemos en cualquier otra cosa. Es 
convertirlo a Él en nuestra autoridad final y honrar 
Su Palabra como la verdad absoluta.

Eso es lo que hicieron los héroes de la fe a lo largo 
de la Biblia. Por ejemplo, piensa en Noé. Recibió 

“No”, podrías decir, “quiero vivir por fe. Pero no sé 
si puedo hacerlo.”

¡Seguro que puedes! Si has nacido de nuevo, Dios 
ya te ha equipado con todo lo necesario. Él ha puesto 
Su fe en ti como parte de tu nueva naturaleza. Él 
te ha proporcionado la Palabra escrita para leer y 
meditar. Y a través de Internet y la televisión, Él ha 
hecho posible que escuches la buena predicación de la 
Palabra de Fe no solo cuando vas a la iglesia, sino en 
cualquier momento.

¡Eso es ser BENDECIDO! Como cristianos 
de esta época, cuando se trata de vivir por fe en la 
Palabra de Dios, tenemos más a nuestro favor que 
cualquier otra generación. Por lo tanto, aprovecha 
al máximo y, mientras lo haces, recuerda estas tres 
verdades vitales:

Verdad Nº 1: ¡La fe llega!
¿Cómo llega? Exactamente de la manera en que 

Romanos 10:17 (NBLA) lo describe: «Así que la 
fe viene del oír, y el oír, por la palabra de Cristo». 
Nota que el versículo no dice que la fe a veces viene 
al escuchar la Palabra. Dice que cuando escuchas la 
Palabra, la fe viene. Punto. Todas las veces, si lo crees.

¡Esas son buenas noticias! Significa que estás en el 
asiento del conductor. No tienes que conformarte con 
ser un debilucho en la fe, siempre dependiendo de 
que alguien más crea a Dios en tu nombre. No tienes 
que sentarte deseando y esperando que Dios te elija 
entre la multitud y diga: “Creo que le daré algo de fe 
a esa persona.”

¡No! Puedes aumentar tu fe en cualquier momento 
que elijas. Todo lo que tienes que hacer es prestar 
atención a lo que Dios dice en la Biblia, porque la fe 
viene al escuchar la Palabra de Dios.

Verdad Nº 2: La fe es boca y movimiento.
Aquí es donde muchos cristianos se equivocan. 

Creen que la fe es simplemente estar de acuerdo 
mentalmente con las Escrituras; que tan solo es tener 
la creencia general de que la Biblia es verdad. Pero la 
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2
Dios te equipó para 

vivir por fe al poner Su 
fe dentro de ti cuando 

naciste de nuevo, 
como parte de tu 
nueva naturaleza. 

Efesios 2:8

3
Puedes aumentar 
tu fe en cualquier 

momento que 
elijas simplemente 
prestando atención 

a lo que Dios dijo 
en la Biblia. 

Romanos 10:17

4
La fe no es solo estar de 

acuerdo mentalmente con 
las Escrituras, sino que 
es boca y movimiento; 
es hablar y actuar de 

acuerdo con la verdad de 
la Palabra de Dios. 

Hebreos 11:7 

5
Para que su 
fe produzca 

resultados, debe 
estar seguro de 
caminar en el 

amor y el perdón. 

Marcos 11:25

1
Todas las BENDICIONES 
de la salvación, no solo 

el nuevo nacimiento, 
sino cosas como 

la prosperidad y la 
sanación, se reciben 
por medio de la fe. 

Romano 5:1

C
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fe real es mucho más que eso. Es poner la Palabra 
de Dios en tu boca y decir lo que Él dice sobre ti 
y tu situación. Actuar en todas las circunstancias 
como si lo que Dios dijo al respecto fuera cierto.

Hacemos esto en lo natural todo el tiempo. 
Cuando alguien dice que hará algo maravilloso por 
nosotros, si sabemos que es digno de confianza y 
que tiene los medios para hacer lo que prometió, 
creemos su palabra. Actuamos como si esa cosa 
maravillosa estuviera ya hecha.

Por ejemplo, digamos que le dije a Ken que 
le había comprado una motocicleta nueva. 
Inmediatamente se emocionaría. Él diría: 
“¡Gracias, Gloria!” e incluso si tan solo la hubiera 
ordenado y no llegara de inmediato, tomaría 
posesión de ella por fe.

Llamaría a alguien que sabe que se regocijaría 
con él por eso (probablemente a Jerry Savelle) 
y luego comenzaría a hacer planes como si esa 
motocicleta ya fuera suya. Comenzaría a pensar 
en todas las cosas que querría agregarle y llamar a 
las tiendas de motocicletas sobre los fileteados, el 
cromo y los accesorios. Empezaría a planear 
rutas para montarla.

Así es como nosotros, como 
creyentes, debemos actuar cuando 
vemos las promesas de Dios en la 
Biblia. Debemos tomar posesión 
de ellas por fe y contarlas como 
hechas. Si es sanidad (que en 
realidad es un hecho bíblico y no solo 
una promesa), debemos alimentarnos 
de las escrituras de sanidad hasta que 
las tengamos en abundancia en nuestros 
corazones. Luego debemos decir: “Creo que 
recibí mi sanidad”, agradecerle a Dios por ella, 
y luego hablar y comportarnos como si ya la 
tuviéramos. 

Cada vez que lo pensemos, cada vez que 
experimentemos síntomas en nuestro cuerpo, 
debemos declarar: “¡Estoy sanado!” y negarnos a 
hablar o comportarnos de otra manera.

Cuando lo hacemos, seguimos los pasos de 
Abraham. En Romanos 4 se le menciona como el 
padre de nuestra fe porque él lo creyó cuando Dios 
le dijo: «Te he hecho padre de muchas naciones».

A pesar que Abraham y su esposa, en ese entonces, 
eran demasiado mayores para tener hijos. Aunque 
Sara siempre había sido estéril. Abraham tomó la 
palabra de Dios de que sus descendientes serían tan 
numerosos como las estrellas en el cielo y las arenas 
del mar. Comenzó a hablar, a actuar e incluso a 
llamarse a sí mismo “Padre de muchas naciones”.

No se debilitó en la fe cuando consideró la 
impotencia [total] de su cuerpo, que estaba casi 
muerto porque tenía unos cien años, o [cuando 
consideró] la esterilidad del vientre [muerto] de 
Sara. Ninguna incredulidad o desconfianza lo 

hizo vacilar (cuestionar dubitativamente) con 
respecto a la promesa de Dios, pero se fortaleció 
y fue lleno de poder por la fe al dar alabanza 
y gloria a Dios, completamente satisfecho y 
seguro de que Dios era capaz y poderoso de 
guardar Su palabra para hacer lo que había 
prometido (Romanos 4:19-21, AMPC).

Lo más probable es que la gente de la época 
de Abraham se riera de él como se reía de Noé 
en su época. Cuando les dijo su nuevo nombre, 
probablemente dijeron: “¡Sí, claro! Abraham: ¿has 
examinado recientemente a tu esposa, anciana y 
estéril? ¿Has mirado a tu viejo yo, todo arrugado en 
el espejo?”

Pero su burla no pudo desanimar a Abraham. 
Había escuchado de Dios y creyó lo que Dios 
le dijo. No se limitó a asentir mentalmente. Su 
fe era boca y movimiento y, como resultado, 
él y Sara vieron la promesa de Dios cumplida 
sobrenaturalmente en sus vidas.

Verdad Nº 3: “La fe obra… por el amor”
Gálatas 5:6 dice: “La fe [es] activada, 
energizada y expresada… a través del 

amor” (AMPC). Entonces, la fe y el 
amor son inseparables.

No importa cuánto leamos la 
Biblia o cuánto la declaremos; si 
estamos en conflicto con alguien 

o guardamos rencor, nuestra fe no 
producirá los resultados adecuados. 

Simplemente se derrumbará.
Es por eso que Jesús nos dijo en Marcos 

11, al enseñarnos acerca de la oración de fe: 
«Y cuando oren, si tienen algo contra alguien, 
perdónenlo» (versículo 25). ¡La fe no funcionará 
en un corazón que no perdona! Para creer y 
recibir con éxito LAS BENDICIONES de Dios, 
debemos perdonar a los demás como Dios nos ha 
perdonado (Efesios 4:32) y caminar en amor.

Como dice 1 Corintios 13, “El amor es 
perseverante, paciente y bondadoso… no es grosero 
(descortés) y no… insiste en sus propios derechos 
o en su propio camino, porque no es egoísta; no es 
susceptible, ni irritable, ni resentido; no tiene en 
cuenta el mal que se le ha hecho [no presta atención 
a un mal sufrido]” (versículos 4-5, AMPC).

¡El amor es nuestra ley del Nuevo Pacto! No 
es solo una opción. Es un mandamiento del 
Nuevo Testamento y, como tenemos el amor 
de Dios dentro de nosotros, tenemos el poder 
de obedecerlo. Así que asegúrate de hacerlo. 
Si te equivocas (y todos lo hacemos a veces), 
simplemente arrepiéntete.

Luego regresa al carril del amor, sigue alimentán-
dote de la Palabra, mantén la fe en tu boca y en 
movimiento. ¡Mantén la puerta abierta para que 
Dios haga lo sobrenatural por ti! 

Queremos 
estar en el arca 
de la protección 

sobrenatural 
de Dios. 
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Dios en medio 
del desastre

Su equipo nos visitó en marzo 
en respuesta a los tornados 

que arrasaron la zona. 
Estamos muy agradecidos 
por la protección de Dios y 
por Su Palabra en nuestros 

corazones y en nuestras 
bocas, lo cual aprendimos de 
este ministerio. El hermano 
Copeland nos enseñó sobre 
las “primeras palabras” y, en 
el momento en que impactó 
el tornado, declaré: “En el 
nombre de Jesús”, incluso 

cuando la casa estaba 
inclinada de costado. El 
Nombre de Jesús volvió 

a colocar nuestra casa en 
posición vertical y nuestra 

familia pudo salir ilesa. Con 
el tiempo, su equipo apareció 
mostrándonos amor y ayuda. 

Su presencia fue más que 
suficiente, pero luego ser 

bendecidos financieramente 
fue algo abrumador. El amor 
de Dios en este ministerio se 

puso verdaderamente 
en acción.

K.K.  |  Tennessee

‘Ocupado y haciendo 
           Su voluntad’ 	

Tengo 83 años. Este 
es mi cuarto año como 
co-coordinador de un 

fondo para la prevención 
del abuso de sustancias, y 
también celebro mis 18 

años como coordinador de 
una organización sin fines 
de lucro que administra un 
centro familiar en campus 

universitarios y que apoya a 
estudiantes sin hogar.

La gente se asombra de que 
alguien de mi edad todavía 
esté activo y productivo, y le 
doy a mi Padre celestial toda 
la gloria por ello. Hermano 
Kenneth, he visto que Ud. 
no está preparándose para 

retirarse, sino que aumenta su 
nivel de influencia a medida 

que pasa el tiempo. Espero un 
poderoso mover del Espíritu 

de Dios y quiero estar ocupado 
haciendo Su voluntad hasta 

que Él regrese.
Gracias por enriquecer mi 
vida y desafiarme a creer en 

Dios lo mejor posible.

D.S.  |  Washington

¡Completamente 
restaurada!
Al comienzo de las reuniones 
de “Milagros en la Montaña”, 
envié una solicitud de oración 
en línea por la sanación de 
mis rodillas. Lo miré en línea, 
creyendo que recibiría mi 
sanación. Mi rodilla izquierda 
tenía un quiste de Baker en 
la parte posterior y mucha 
hinchazón. El quiste y la 
hinchazón desaparecieron 
por completo; ¡He vuelto a 
hacer ejercicio y a disfrutar 
de una vida sin dolor!

R.C.  |  Los Angeles, Calif. 

EL PODER DE 
LA ORACIÓN 
EN UNIDADI 

Llamé a pedir 
oración para que 

la presión en 
mis ojos fuera 
normal cuando 
fuera a hacerme 

el próximo 
examen y para 
que no hubiera 
ningún indicio 

de glaucoma. La 
presión de mi ojo 
disminuyó, ¡justo 

como oramos!

C.B.  |  Lakeside, Calif.

Sueños cumplidos 
en Dios	
Gracias por su 
ministerio y todos los 
materiales de estudio 
gratuitos, a través de los 
cuales he recibido una 
mayor comprensión 
y una relación con mi 
Padre celestial. Quería 
una casa nueva y libre de 
deudas, así que estudié 
el material Cómo creerle 
a Dios por una casa. 
¡Dentro de las 24 horas 
de vender y mudarme, 
me ofrecieron un 
terreno (sin cargo) y 
firmé los papeles para 
construir una nueva 
casa! Me mudé el 8 de 

octubre de 2019 y pagué 
el 21 de noviembre del 
mismo año.

Crecí en la pobreza en 
el centro de la ciudad y 
me criaron en hogares 
de acogida, y aquí estoy 
viajando a Israel (sin 
deudas), construyendo 
casas nuevas (sin 
deudas) y hasta abriendo 
una cuenta para apoyar 
el evangelio y erradicar la 
pobreza. ¡Los amamos y 
damos gracias a Dios por 
ustedes!

P.M.  |  Ohio

Prosperando a la 
manera de Dios
Teníamos muy poco dinero en 
el banco y una pila de facturas 
vencidas. PERO, meditamos la 
Palabra de Dios, sintonizados 
con el Pastor George, Gloria, 
Kenneth, Jerry, Jesse y otros 
para alimentar nuestra fe. 
Dimos el diezmo y buscamos 
oportunidades para sembrar 
semillas en buena tierra. 
Conseguí un nuevo trabajo que 
pagaba mucho más de lo que 
había estado ganando. Como 
resultado, pudimos eliminar 
nuestra deuda de $44.000. Hoy 

nuestra única deuda es nuestra 
casa. ¡Tenemos suficiente dinero 
para cubrir seis meses de gastos 
y nunca nos habíamos sentido 
tan libres! ¡Dios fue SIEMPRE 
fiel para satisfacer nuestras 
necesidades y nos ha bendecido 
para que podamos ser de 
bendición!

Gracias por enseñarnos cómo 
usar nuestra fe y por orar y creer 
con nosotros cuando presentamos 
peticiones de oración. ¡Estaremos 
eternamente agradecidos!

B. H.  |  Omaha, Neb.

‘Dios tiene el control’		
He estado viendo al hermano Copeland todos los días en Daystar, 
especialmente durante la pandemia de COVID-19. Me convertí en un 
cristiano nacido de nuevo a través de su ministerio y le agradezco a 
Dios todos los días. Recordando que Dios tiene el control, debemos 
leer y creer la Palabra todos los días, y revestirnos con toda la 
armadura de Dios durante esta situación. Que Dios bendiga a KCM y 
a todos los que colaboran con este ministerio.  M.T.  |  Trenton, N.J.

Agradecida 
por el favor 

de Dios
Envié una petición de 

oración pidiendo el favor 
de Dios sobre mi hijo y una 
entrevista de trabajo que 

había programado. ¡Alabado 
sea Dios, fue contratado 

en el acto!
M.P.  |   Ilion, N.Y.

Una hermosa cosecha	
Recibo mi pago jubilatorio todos los meses y diezmo, pero sentí en mi 
corazón que debería hacer mi cheque del diezmo por un importe mayor: 
un regalo de amor de $25 y $25 para el ministerio. Ahora vivo en una 
hermosa casa y tengo mi propia habitación.  C.M.  |  Oregon

TESTIMONIOS DE 
UNA VIDA DE
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